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Resumen  
Este trabajo examina la construcción narrativa de la Patagonia en la obra La tierra del fuego (1998) de 
Sylvia Iparraguirre. La novela traza un imaginario de la región relacionado intertextualmente con 
otras representaciones históricas y literarias de este espacio que se revisan. Dichas representaciones, 
procedentes principalmente de la narrativa europea promueven su definición literaria y política que la 
novela desnaturaliza. 
La tierra del fuego  rememora los modos con que Inglaterra escribe y describe la Patagonia en el siglo 
XIX como espacio subalterno, y recuerda también la problemática inscripción de este territorio en la 
cartografía política nacional. La novela da cuenta de la geográfica imaginaria de la región como una 
construcción ideológica y discursiva que se reconfigura desde distintas perspectivas: personaje 
narrador, prensa escrita, y demás personajes para legitimar la presencia e intervención de los ingleses 
en el territorio, sin dejar de lado las estrategias que describe y narra la naturaleza patagónica y la 
cultura de los habitantes autóctonos de la región.  
Palabras Claves 
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Abstract  
This work examines the narrative construction of Patagonia in the book “The Land of Fire” (1998) 
written by Sylvia Iparraguirre. The novel traces an imaginary of the region related intertextually with 
other historical and literary representations of this space which are reviewed. Such representations, 
mainly from European fiction promote their political and literary definition that the novel denatures. 
“La tierra del fuego” recalls the ways in which England writes and describes the Patagonia in the 
nineteenth century as a subordinate space, and also remembers the problematic registration of this 
area in mapping national policy. The novel realizes the imaginary geographic region as an ideological 
and discursive construction that is reconfigured from different perspectives: character narrator, print, 
and other characters to legitimize the presence and intervention of the British in the territory, without 
setting aside the strategies which describes and narrates the Patagonian nature and culture of the 
natives habitants of the region.  
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Introducción  
 
El presente trabajo indaga el modo en que se construye discursivamente el 
espacio patagónico a través de la prensa escrita;  los mismos nativos pretendidos 
como medios para la reproducción de un sistema de dominio, y la resemantización 
del lenguaje, es decir, la novela revisa la literatura fundacional, específicamente el 
viaje de Fitz Roy y Darwin, resignificando la cartografía de la Patagonia y el vínculo 
entre las identidades nativas y extranjeras. Con ello queremos indagar cómo por 
medio de la asignación espacio- discursiva (textual) se configura la identidad social. 
 
Reconstrucción del espacio identitario 
 
El personaje narrador testigo de “La tierra del fuego” se encuentra en un lugar 
intersticial (como sinonimia del mestizaje), entre dos mundos: hijo de criolla (Lucía 
de Guevara) e inglés (William Scout Mallory), su propio nombre, John Williams 
Guevara, apodado “Jack”, atestigua este doble lugar desde donde percibe y describe 
la Patagonia. No debemos olvidar el hecho de que lo que se perpetúa es el apellido y 
esto constituirá un indicio silencioso de lo que sucederá a lo largo de la novela. 
Iparraguirre reconoce en una entrevista realizada por Roffé: “Guevara es un híbrido, 
un cruce, como somos todos los argentinos” (Roffé, 2000: 99). Como afirma el mismo 
Guevara:  
 
(H)e estado dilatando el momento de escribir mi nombre. Mi 
nombre es un híbrido. No puedo dejar de sentir la violencia que 
su introducción ejercerá sobre el escrito (Iparraguirre, 1998: 43).   
 
Esta mezcla identitaria produce en él una disyuntiva en el momento en que 
tiene que responder la carta recibida de “mister McDowell o MacDowness”, cito:   
“La carta generaba en mí un malestar creciente. ¿Cuál era la versión requerida del 
“desdichado indígena” de aquel hombre llamado Jemmy Button  por los ingleses 
pero cuyo verdadero nombre, su nombre yámana, casi nadie supo? ¿El indio de 
galera y pómulos relucientes bajo la galera, vestido de levita (…)? (Iparraguirre, 1998: 
18).   
A través de la carta el poder toma como medio fundamental de dominio al 
lenguaje que en sí mismo no existiría sin la manipulación que el hombre ejerce sobre 
este ya desde la propia creación del mismo. De esta manera, podemos explicarnos la 
transmutación de las concepciones, valores y visión de mundo. Pero, concederle este 
beneficio solo a quienes se erigen en el poder nos conduciría a determinar a un 
pueblo al rol del que debe ser necesariamente sojuzgado; como si este no pudiese 
llevar a la acción su propia voluntad o como si ni siquiera la tuviese o no pudiera ser 
su propio portavoz:  
 
No creo que lo que estoy escribiendo sea el tipo de relato que 
usted me solicita, mister MacDowell o MacDowness. Tengo, de COLOMBO – GRAF   EN BUSCA DE LA TIERRA DEL FUEGO 
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pronto, esa certeza. Faltaría a la verdad si le digo que me 
importa (Iparraguirre, 1998: 26).  
 
Aquella dicotomía interna que había sido relegada al olvido, guardada en el 
inconsciente, trae a través de la carta de “mister MacDowell o MacDowness” al 
presente aquel pasado remoto. ¿Pero por qué elige redactar desde la lengua materna 
la historia que él quiere contar? La lengua muestra la posición desde la cual el 
personaje testigo ha de contar lo que se le solicita pero desde la perspectiva de los 
silenciados (pueblo yámana) va a materializando la oralidad a través de la escritura. 
La disyuntiva respecto de la posición desde la cual debe escribir el personaje testigo- 
narrador, marca su propia identidad, es decir, por un lado, para él escribir en inglés 
significa utilizar la lengua de su padre, asumir y justificar las acciones “civilizadoras” 
de Inglaterra representada por Charles Darwin, el capitán Fitz Roy y la Sociedad 
Misionera; esto es sojuzgarse. Mientras que por otro lado, utilizar la lengua de su 
madre, significa hablar de su tierra, rebelarse, materializando su legado oral.  
John escribe desde “el límite”: escribir desde lo requerido por el poder inglés 
desde y a través de la lengua inglesa (legado de su padre, que se refleja a través de su 
nombre Jhon Williams), o escribir desde y a través de lo que él siente y cree que es la 
verdad, es decir, desde la lengua materna- española, su visión de los hechos y su 
perspectiva del espacio patagónico (legado de su madre que se refleja a través de su 
apellido Guevara).   
La misiva entonces, funciona como un  acicate para la memoria, que había 
quedado relegada a la oscuridad del olvido junto con el conflicto que Guevara 
llevaba en su interior respecto de su identidad dual. Por lo que se embarcará, a través 
de la búsqueda de la verdadera historia de Omoy Lume, en la suya propia 
intentando encontrar la realización del sentimiento de pertenencia a un grupo 
humano, es decir, a sus compatriotas. Por todo esto, el viaje de Guevara no sólo es 
externo, sino también interno, es un viaje de reconocimiento de si mismo 
(anagnórisis) a través del otro:  
 
Pero es mi historia la que me lleva hacia él (Jemmy Button), 
como décadas atrás el azar cruzó su camino con el mío… el 
destino de Button tomó, hace tiempo, la forma de mi destino 
(Iparraguirre, 1998: 50).   
 
El hecho de que Mayori le enseñe la lengua inglesa a Jhon William Guevara, 
como lo hacen los integrantes de la Misión Evangelizadora con Jemmy Button 
constituye un indicio más de que Jhon y Jemmy terminarán por identificarse. ¿Por 
qué? Porque ambos son utilizados por el poder británico como medio de expansión 
de sus sistema de dominio. A través de la lengua se pretende borrar su identidad o 
parte de ella:  
 
Es como si ese “nosotros” público sólo entendiera el lenguaje 
monovalente de las correspondencias funcionales entre ser y 
hablar como (…) pedagógica consigna de identidad (…) que no COLOMBO – GRAF   EN BUSCA DE LA TIERRA DEL FUEGO 
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quiere ver interrumpida su finalidad (…) con posibles errancias 
de sentido. (Richard, 1997: 355-6) 
 
El uso recurrente de la analepsis que comienza con la aparición de la carta de 
mister McDowell o MacDowness sirve como instrumento para recobrar la memoria, 
introduciendo la voz silenciada de los grupos sociales, es decir, la de los mestizos que 
a través del uso del presente de la enunciación y la escritura de la carta de la que los 
lectores actuales formamos parte, nos hace repensar desde otra óptica la visión de la 
conquista de los ingleses en tierras patagónicas, más específicamente en Tierra del 
Fuego.   
El libro de Iparraguirre da lugar a la voz del mestizo que anhela reconstruir el 
pasado,  esta rememoración ya es percibida como un acto de rebeldía al poder, 
aunque implique en algunos casos seleccionar y utilizar la voz de otros personajes 
(estilos directos) como recurso de veracidad y credibilidad del relato, pero también 
como aquel discurso o hechos que se han olvidado de la mente de los hombres.  
El pasado vuelve para hacer justicia y la reconstrucción de la memoria a través 
de la escritura es el objetivo del personaje testigo- narrador John, como dice en el 
primer pliego: “toda historia debe tener su escriba y yo no quiero contar lo que usted  
me pide sino lo que yo quiero contar” (Iparraguirre, 1998: 37).   
La Patagonia será vista por John en primer lugar como un lugar genealógico 
que lo liga a la imagen materna; en segundo lugar, como un espacio en el que se sitúa 
para narrar los hechos, el lugar de la memoria, y por último, un tercer espacio 
nacional de la Confederación Argentina, un lugar sin fronteras fijas pero 
imaginariamente creadas, dice el narrador- personaje testigo: “(u)na enorme porción 
de tiernos patagónicos aparece en esos viejos mapas bajo la denominación de res 
nullis, cosa de nadie. Es mi país” (Iparraguirre, 1998: 89). Esta cita desmiente la 
versión de una tierra disponible y sin dueño. La Patagonia en el s. XIX  no sólo era 
considerada como la región más austral sino que además no estaba claramente 
delimitada y es esto lo que provoca que se piense en esta región como un territorio 
del cual se puede tomar posesión.  
Desde la posición del Imperio Británico, la naturaleza será, como hemos hecho 
referencia anteriormente, un espacio que puede ser colonizado, es decir, podrán 
expandir su territorio, explotar económicamente sus recursos naturales y físicos. Es 
más, el sujeto nativo se encontrará cosificado como parte del paisaje. El narrador 
afirma respecto de dicha posición: “Todo lo que convenga a los fines, sí; lo que no 
convenga a los fines debe ser transformado, reducido o eliminado” (Iparraguirre, 
1998: 35).   
Por otra parte, la nominalización constituye un recurso que se puede observar 
a lo largo de los textos fundadores, en este caso los ingleses tomarán posición del 
territorio patagónico e impondrán su visión propia intentando borrar de esta manera 
la historia del lugar: “(…) Inglaterra imponía sus reglas: la palabra Tekeenica, que el 
Capitán utilizó para dar nombre a la tierra de Button y de su gente” (Iparraguirre, 
1998: 91). Este procedimiento ocurre tanto en hechos de naturaleza como en los 
individuos que viven en él, de esta manera Omoy Lume pasa a ser Jemmy Button. En 
oposición a la visión inglesa sobre el territorio, la cosmovisión de los nativos acerca COLOMBO – GRAF   EN BUSCA DE LA TIERRA DEL FUEGO 
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de la naturaleza es vista como un espacio donde viven (su dimensión existencial) 
pero también como un elemento sagrado, de allí la constante confrontación con el 
mundo urbano: naturaleza/ ciudad, expansión/ extensión, posesión de todo un 
territorio como lugar donde todos los individuos pueden incluir/ excluir (restricción 
del espacio, territorio individualizado), comunidad/ individualidad, entre otros. 
Sylvia Iparraguirre muestra esto último a través de una inversión semántica muy 
importante, y vertebradora de la novela que ronda entorno al significado y 
connotación representativa de la dicotomía: civilización/barbarie. Este quiebre y 
resignificación de lo concebido estará puesto en boca de Guevara: “(…) entre Londres 
y la barbarie, para bien o para mal, elegí la barbarie. Civilización y salvajismo suelen 
ir juntos” (Iparraguirre, 1998: 38)  
Por su parte Jemmy Button hace referencia a las enseñanzas de su pueblo 
como legados tradicionales de los yámanas:  
 
- Es algo que se enseña en (…) el gran wigwan (…) mujeres y 
hombres muy jóvenes aprenden: el cuerpo ayuna muchos días, 
la cabeza manda al cuerpo. Resistencia, obediencia. Educación 
(…) es dura (…) Pasados los días de las pruebas del cuerpo, 
cuando la noche cubre el cielo y hay silencio en las montañas y 
en el agua (…), el gran maestro anciano, hace señal: jóvenes 
sentados alrededor escuchan: (…) debemos ser útiles a la 
comunidad. Cada mujer y hombre debe tener autoridad sobre 
si mismo (…) Aprende a denunciar todo exceso. Todos (…) 
debe(n) mostrar el mayor respeto por los ancianos. Ancianos 
(…) te ayudarán a vivir, te consolarán, te contarán de 
antepasados. (…) habla a solas con el que te ofendió cuando los 
dos estén tranquilos. Piensa: los demás tienen los mismos 
sentimientos. Ayuda a los huérfanos, lleva comida a los 
enfermos, atiende primero al forastero. Cuando consigas un 
gran pez, debes primero repartirlo; quédate con la parte menor. 
Los niños son de todos, cuídalos, ayúdalos, jamás los castigues: 
tú fuiste niño. Cuando te cases, ayuda a tu mujer. Cuida el 
agua, los árboles, los peces y los animales son de todos; no 
mates por matar; a la noche enciende el fuego para que te 
calientes, no lo dejes perecer. (Iparraguirre, 1998: 150-1)  
 
La historia propia de Guevara es la historia de una escritura y de una memoria 
que se concentran alrededor de la figura de la vida de Jemmy Button, pero también la 
proyección de la escritura en Graciana. Las palabras escritas serán para Guevara un 
relato sin destinatario, escribir ya sin un por qué: “si éste es un relato para nadie, 
quizás uno  mismo deba crearle un lector” (Iparraguirre, 1998: 284).   
Por todo lo expresado anteriormente, Guevara dará conocimiento de este libro 
a Graciana a quien le enseñará a leer y escribir. Ella será la única que lea este libro, 
será la que podrá consultar no sólo una versión de la historia, sino ambas: la historia COLOMBO – GRAF   EN BUSCA DE LA TIERRA DEL FUEGO 
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de los vencedores y la de los vencidos, historia cargada de humanidad y en la que se 
conjugan y repelen dos visiones de mundo antagónicas.  
En contraposición a las versiones hegemónicas que reproduce la prensa 
plasmada en los diarios, que funcionan como un puente entre el individuo y lo 
consensuado como “sociedad” (por ese poder que rehomogeniza) a través de lo cual 
se genera un sentimiento abstracto de pertenencia: “(…) en un almacén del puerto 
encontré un paquete de periódicos viejos (…) para el que no ha vuelto a tierra en 
mucho tiempo, significa (…) volver a pertenecer a la sociedad de los hombres” 
(Iparraguirre, 1998: 53).   
Los periódicos enmascaran la verdadera finalidad que persigue la Misión 
Evangelizadora Patagónica. En la siguiente cita podemos apreciar que el poder inglés 
se coloca a sí mismo como modelo de civilización, centro e inocencia; en tanto que 
coloca a los yámanas o fueguinos en la posición de los que deben ocupar 
“necesariamente” la posición de subalternos, dado que la prensa colabora a la 
construcción y concretización del imaginario creado por el poder inglés:   
 
Inglaterra tenía una misión, había dicho la prensa: evangelizar y 
educar (…) estos presentes (…) ¿no habían demostrado lo 
compenetrados que estaban los ingleses con sus colonias, no 
manifestaba el interés fraternal del ciudadano común por estas 
pobres almas?: así decía la prensa (Iparraguirre, 1998: 160).   
 
Hoy podríamos establecer una analogía entre nosotros los argentinos y Jhon 
William Guevara. Somos hijos de esa madre o tierra criolla y de un padre 
colonizador extranjero, encerramos en nuestra sangre un crisol de diversas razas que 
se conjugan y repelen. Si analizáramos nuestro árbol genealógico podríamos 
comprobar fácilmente esta afirmación: somos el llanto y la risa de años de guerra y 
tratados de paz2.  
 
Conclusiones  
 
La novela de Iparraguirre muestra el doble carácter de la Patagonia del siglo 
XIX: por un lado, la perspectiva de los textos fundadores y los personajes ingleses 
que ven a esta región como un lugar desértico, sin hombres y detenido en el tiempo, 
pero también como un espacio del cual podían adueñarse disimulando sus intereses 
a partir de la negación, de la descripción del lugar como inhabitable, de poca 
vegetación, pero que sirven para los intereses científicos y religiosos de los 
extranjeros. Silvia Casini dice al respecto que “estos “textos inaugurales” además 
configuran una imagen que se dispara desde el mismo momento de la conquista y 
 
2 Por esta simple y compleja certeza cargada de dudas, al encontrarnos frente a un diario actual, del año 2007 
podemos sentirnos desconcertados acerca de cómo interpretar el artículo: Los mapuches temen represión  situado 
justo en el medio de las necrológicas. ¿Asignación gratuita del lugar que ocupan dentro del “simple” espacio 
discursivo? ¿Asignación del espacio social que “deben” ocupar a través de la ubicación que se les da en el 
espacio textual?    
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sigue influyendo en los autores locales y foráneos contemporáneos como si ésa fuera 
la única matriz de realidad” (Casini, 2001: 15) 
Por otro lado, la óptica del pueblo yámana y la memoria de un mestizo, como 
habitantes locales de ese territorio que la describen desde su cultura pero hay que 
tener en cuenta que el narrador de la obra se ubica en un lugar intersticial entre los 
dos mundos, es hijo de criolla e inglés como lo muestra su propio nombre, e 
interpreta de un modo fluctuante la Patagonia que él percibe y describe desde lo que 
hay en él de británico o argentino y a la vez de lo que tiene  de mestizo. Al respecto 
Luciana Mellado afirma que: 
 
Los movimientos y las oscilaciones de la perspectiva del 
narrador respecto a los paisajes naturales y sociales que 
describe, sin embargo, van encauzándose, a lo largo del relato, 
hacia una misma dirección, la de la lengua y la tierra materna, 
coordenadas que atraviesan el presente de la  enunciación 
(Mellado, 2009: 3). 
 
Este análisis trata de reivindicar, desde su narración y nuestro análisis sobre la 
misma, a los “marginados” por la visión euro- céntrica, a los no europeos, a los textos 
no literarios (cartas, textos periodísticos, discursos orales, entre otros) posicionando 
al lector en una perspectiva intersticial, del mismo modo en el que se encuentra 
Guevara, y los lectores patagónicos al enfrentarnos a esta novela.  
El espacio patagónico cobra relevancia a lo largo de la obra, no sólo como una 
posibilidad de observar de otra manera la historia hegemónica sino como una forma 
de construir desde diferentes lugares la memoria.  
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